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ADVERUHCIA.

La frecuencia pasmosa con que se estári sucediendo
los extravíos de la correspondencia, por el inconcebi¬
ble mal servicio de correos, nos pone en el caso de
advertir:

1.° 'Que la adrninistracion.' de este periódico acusa
siempre recibo de las cantidades que en libranzas ó
sellos envia el suscritor; por consiguiente, la ausen¬
cia de ese recibo indicará que no ha llegado á nues¬
tras manos el valer ó importe á que hubiera de refe¬
rirse.
.2." Que constantemente, sin excepción alguna,

servimos cuantos pedidos de obras , periódicos ó en¬

tregas se nos hacen. De donde podrá inferir él peti¬
cionario que, si no recibe su reclamación ó encargo (lo
más tarde al enviársele el número inmediatamente

próximo), será por causa de extravio, j debe reclamar
en seguida.

♦

PROFESIONAL.

í^icmpi'e lo mi^mo.
Hace liempo que obra en nuestro poder un es"

crild que nos dirigió el profesor D. Santiago de Ta¬
ran , establecido en Sanlúcar de Birrameda, cen¬
surando ufl acuerdo del ayuntamiento de aquelU
ciíHHl?.'wferisi.Sè ' el asonto , se^ntl pal'ecé, á úifa ,

artíftA^^dád'-tométída'çóútra el Sr. Terafi oüei',
hafîaHmsy,'He'àiëtopëflattdo'^ de Sübdelégàtíò ;:
de i%^teru^riâ' if'dB-DîSpeèlbr fíe carnes, fué tteái{t¿.'

luido de este último, sin más razón que porque sí.
El atropello se veriticó en los últimos meses de la
dominación o^adicaUsca; y, ya por el marcado ca¬
rácter politico que la cuestión presentaba ; ya flbr-
que preveíamos la ruina inminente de una situación
tan inmoral y anòmala; ya, en fm, porque de todas
partes venian quejas análogas que imprimían á tan
enorme chaparrón de injusticias el sello de un dilu¬
vio universal; por todas esas razones, casi habíamos ^
desistido de lanzar al dominio público el documento
del profesor á que aludimos. Mas los hechos se re¬
piten; el caciquismo, siempre odioso y siempre infa¬
me, no ceja en sus tendencias de absorción y mono¬
polio, haciéndose la ilusión de que logrará medrar
con todos los sistemas políticos; y, con permiso de
los que podríamos llamar vecinos honrados de nues¬
tra clase, cuyos señores llevaron muy á mal que
La. Yeterinaeia Española' tratase de inculcar en
sus suscritores un elevado espíritu de ciudadanía,
con permiso de esos señores (I), decimos , nos per¬
mitiremos recordar à nuestros com'profesores la ne¬
cesidad en que estaraos de no continuar siendo el
blanco de gentes osadas y sin pudor.—Lo hemos
dicho yá mil veces: mientras exista el privilegio
cieñtifico, mientras nos encontremos teóricam&nte
amparados por ía sombra de leyes llamadas pro-^
tectoras, por absurdas que estas leyes sean,'nues¬
tro privilegio es, cuando menos, tan respetabfe
CQffio' êI;què disfi;iite la dase social naás érapingoro-
; -iv.iil llHi ifl íiítíiM S." , i ■ I "i I . i'i I . ,

■tljf A^iyerdlbtl6A0 &dvertrr-qn0'iib pocos de esoÉfveéiflós ritrè: eíóp'fntrlgaban eiítonces, hair
co'ípíl&idífyxjf'fn^i'sh'o pòr'feér Èxciuidós de la
crtéî%b..;'Sftiltâ0f^ t8)qbè'.dèbi^^^ .

PUNTC . Y MEDIOS DE SüSCRICION.
En Madrid: en , Redacción, calle de la Purion,' nírineros iy 9, fer-

cero derecha,— j i ¡Rrovinciaai.pW eonduclo de cofte.=ponsol remi¬
tiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó el número de sellos

■ correspondiente.
NOTA- Las suscrioiones-so fciienlari desde primcTcí de mes.—ftarnna

asociación formada con el tiuilo dcLA j)iUKIl)d]), cnyos miembros se ri-
gcn.por otros bases. Véase ,el prospecto qffc. so dá gratis,—Todo suscritor
á este periódico se considera que lo es por tiempo in definido, y en tal con¬
cepto responde de sus pagos miénirns no avis'e á la Redacción en sctítido
contrario.

"

—-
. Ï^EVI^TA TpROfE^IOHAXa Y ^IENTIflCA

(CONTINUACION DE El Eco DE la. VeTEHINARIA). ,

Se ptitplieg los .^ias 10, 20 y 'últirao de cada mes, en combinación concdiante con usa .série de obTas
eientíflcas (siendo ía qne actualmente está en série una"'Pisíòlogia comparadaj.'''

PRÈCÍOS DE SUSCRICION.
periódico y ñ la Fisiologia.—Lo mismo en Madrid queen nrovin-

ciás, iS'Teal(;s if-imestpc. En ■Dítramér, 100 rs. al año. En el EXtran-
jei^o, 25 f-rancos al-añó-'.—EaUa >i!imero stiello, 2 rs.
At pcriódieo ^olambnte.—Lo mismo en Maídrid que en provincias, 4 rs.

al, mes, 12 rs. trimestre.'En Ultramar, 80 rs. al-año. En el Extranjero, 18
fraiícÓS, tarhbicn por un año.
vSólo se admiten sellos de frnnqu·'O de cartas, de los pueblos en que no

haya giro, y aun en este caso, enviándoles en carta certiOc-da, sin cuyo
rcquisiip la Administración no. responde de los estravios; pero-abonando
siémprd'en laproporcitfii.si^uierfle: 11 sellos porcada4rfe; ÍO^Hos'pbr
cada 6 fs; 27'fedllos por cada 10 rs'.
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tada; y debemos poner en juego todas nuestras fa¬
cultades, hacer uso de lodos nuestros derechos para
resistir á los desafueros y á la invasion de los que
quieren vivir à nuestra costa.
El escrito del Sr. Teran , cortado exactamente

por el patron que para casos idénticos regaló el
veterinario D. José María Offerrall k nuestra clase,
puede servir de modelo ó de consulta para contra-
restar los hechos de destitución ai iraio; pero , en
gracia de la brevedad, sólo tomaremos de él la
parte relativa, á la defensa, el oficio de contestación
que nuestro comprofesor dirigió a| Ayuntamiento
de Sanlúcar, y que, copiado ó la letra, dice asi:

Subdelegacioa de Veterinaria del partido de
Sanlúcar de Barrameda.

»He recibido el oficio de V. S., fecha 28 del próxi¬
mo pasado, en que me manifiesta que el Excelentísi¬
mo ayuntamiento de su presidencia, en cabildo de 23
del mismo mes, acordó suspender al inspector de car¬
nes del empleo y sueldo que hasta ahora ha venido
disfrutando.

• Si el Exorno, ayuntamiento hubiera significado
extraoficialmente al inspeetor el deseo de que no con¬
tinuara desemoefiando dicho cargo, se hubiera apre¬
surado á hacer dimisión, manifestando que la mejor
honra que podia hacerle el municipio era admitírsela,
y tomando como punto de partida el buen comporta¬
miento y honradez con que ha venido ejerciendo to¬
dos sus actos profesionales, que son los que le han
han hecho adquirir la confianza del vecindario y de
las autoridades municipales y provinciales que se han
venido sucediendo en el trascurso de 19 años, tiempo
que sin interrupción ha venido desempeñando el car¬
go de inspector de carnes de esta ciudad; pero el ho¬
nor de la clase que representa, al acatamiento á las
leyes, por cuyo cumplimiento debe vigilar y reclamar,
le impiden resignarse silenciosa y humildemente ante
la ilegal determinación del municipio.

• La inspección de carnes de Sanlúcar de Barra¬
meda y la subdelegacion de veterinaria de este parti¬
do han venido mereciendo satisfactorios elogios, por
su instrucción, celo y brillante comportamiento, cuyos do¬
cumentos obran en la carpeta de esta subdelegacion y
están á la disposición de V. S., de la subdelegacion de
veterinaria de la provincia, de varios gobernadores de
la misma (y alguno de estos comunicado por conduc¬
to de V. S.), y de la mayor parte de las autoridades
populares que han venido sucedíéndose en el munici¬
pio. Si esto es eieito, coma á V. S. consta; si mi pro¬
pia delicadeza y no mi obligación me han llevado más
allá de lo que de mí puede exigirse dentro de la ley,
¿á qué.el deseo de arrojar un baldón sobre lafrente de
un profesor, que por su decencia, por su trabajo y por
su crédito, ha conseguido la confianza de la poblacioá
y de todas las autoridades?

»Para suspender á un inspector en el ejercicio de
su cargo, no hay que estar en consonancia con acuer¬
dos del municipio, ni con deseos de nadie; sólo es pre¬
ciso estarlo con las leyes, porque aquellos no pruedeti
tomarse en oposición á estas; y estando el nombra¬
miento y suspension sujetosñ las prescripciones déla
legislación sanitaria, que previene 1;» forma, manéra
y causas por que puede y debe hacerse, no hay razpn
que justifique este extraño prpcedei^ y el pnofesoradò .
no debe, no puede estar sujetó á'las Ósciïàciónès poli¬

ticas, ni á los variables acuerdos de corporaciones que
la ley no llama á ser jueces de los actos científicos de
ejercicios profesionales. El alcalde y el municipio ol¬
vidan que fué declarada por el Gobierno provisional
con su fuerza y vigor la legislación sanitaria existen¬
te entonces hasta que las Górtes otra cosa diapusie¬
ran, y que las Górtes Gonstituyentes dieron la fuerza y
vigor de leyes del Estado álos decretos del Gobierno
provisional. Por eso se les previno á todos los ayunta¬
miento de España (por consecuencia de extralimita-
cion de algunos de ellos), en B. O. de 23 de Enero del
presente año, que se atengan estrictamente (en ma¬
teria de atribuciones de los facultativos que intervie-
ñén en los distintos ramos, entre los qüe se encuen¬
tran los que lo hacen de la salubridad) á los reglamen¬
tos y órdenes que rigen; por eso, en circular de 8 da
Mayo del mismo año, el ministro de la Gobernación
reenearga el más exacto cumplimiento de la ley y
disposiciones de sanidad; y claro es que, en materia
de higiene y sanidad, está vigente el reglamento
aprobado en E. 0. de 25 de Febrero de 1859: cuyo ar¬
tículo 24 previene que los inspectores de carnes sólo
en caso de falta (esta deba probarse) pueden por la
primera vez ser reprendidos, y «la ley no autoriza el
grado máximo de la penalidad, sinó pasando por los
dos inferiores» (rea! decreto de 3 de Julio de este año).
El inspeetor de carnes no puede ser suspensa, ni se¬
parado sinó por causa legítima, probada mediante el
oportuno expediente y prèvia siempre la aprobación
del gobernador (R. O. de i 7 de Marzo de 1864).

»En vista de lo expuesto, no puedo, ni como sub¬
delegado, ni como profesor que en nada ha faltado,
dejar de hacer las observaciones aducidas para que
V. S. tenga presente que á un profesor que con toda
dignidad viene desempeñando su puesto dentro del
circulo que la legislación le marea, no se le pueden di¬
rigir ataques tan profundos, sin que se resienta con la
suya la honra de la corporación que sirviera. Por to-
do'lo cual, pido á V. S. que anule el acuerdo referido,
pues las razones expuestas producen el convenei-
mieuto de la falta de razón que hay en llevarle á
cabo.

s>Lo que, en cumplimiento de mi deber, pongo en
conocimiento de V. S, á los efectos consiguientes,
rogándole al mismo tiempo se sirva acusar recibo á
esta subdelegacion de mi cargo de la comunicación
presente.

•Dios guarde á V. S. muchos años. Sanlúcar de
Barrameda, 2 de Diciembre del 72.—Santiago de Te¬
ran.—Sr. Alcalde presidente de la junta deSniadad.»

De suponer es que las cosas continúen en tal es¬
tado, pues no creemos que la dignidad profesional
del Sr. Teran le baya permitido aceptar nueva¬
mente el cargo de Inspector de carnes, á menos que
las condiciones político-administrativas de la ciudad
de Sanlúcar hayan variado muchísimo. Mas, sea de
ello lo que fuere, recomendamos à quien lo necesite
este ejemplo de energia, aun cuando las formas qne
reviste nos parecen algo duras.

.Dejando yíi el asunto del Sr. Teran, , ,ifijaremps
nuestra vista en el espectáculo de otro suçeóo.' ào.,
inenps (es decir, noiucho más) e^Gandaioko.ipn
iriguwvcopio víctima el ilustrado profesor, D.,
ciscó'Cfára'vanles, residente en Funes, próvíiicía dé
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Navarra.—Copiaremos de su escrito los párrafos
menos aflictivos, y nuestros lectores harán después
los comentarios que gusten.—No faltará , segura¬
mente, algun necio á quien la solución de estos con¬
flictos le parezca cosa fácil si el interesado recurre
al gobernador de la provincia, al ministerio déla
Gobernación, ó (según lo decretó el Sr. Sagasta)
apelando à los tribunales de justicia. Mas al que
tal juzgue no merecerla otro castigo que el tenerle
eñ ayunas hasta que el profesor defraud, do lograse
cobrar lo que le deben.—Hé aquí esos,párrafos: ,

«Recientemente salido de U essuela de Zaragoza
en el año 52, obtuve por opoeioion la plaza de vete¬
rinario titular de esta villa, y veterinarios militares
fueron censores del acto eon prèvia facultad del'^S-''
bernador de la provincia. Oon la mano en el corazón,
puedo decir que no he escaseado medio de serles útil,
honrado y puntual eu el cumplimiento de mis debe¬
res, no sin sufrir mil groserías de muehos particula¬
res, luieutras que los difereates ayuntamientos que
han ido sueediéndose no se hau metido coamigo en
asuntos de trascendencia. Pero, llegada la cobranza
última en San Miguel de Setiembre, hube da pasar
recado prudente al Tenieuta Â.lcalde del aetualAyun¬
tamiento sobre la cuenta de cuatro años, siendo dé
advertir que dicho señer ha recibido de mi casa algu¬
nos favores, y que anduvo rezagado siempre en cuen¬
tas hasta por años. Llegó por fia la época del para
muchos libertinaje, y á pretesto da que si yo era de
ideas liberales, se formó el plan de aproveeharse de
mi casa en bastante manera, p'au que quedó frustra¬
do. Mas hé aquí que ahora, valiéudjse de su teaientu-
ría y á propósito de la cueuta citada (sin contestar),
aguardó su oportunidad para dirigirme mil impro¬
perios, mil groserías, atropellos y amenazas propias
de uu hombre salvaje Oon entereza y dignidad re¬
chazo semejante proceder!—Una persona de mi fami¬
lia, sin tener yo noticia, se presentó ante el Alcalde á
repetir mi demand,a. Pero también el Alcalde se puso
de parte de su compañero , y dejó desairada la peti¬
ción. Poeos días después procedieron á mi destitueion
de titular. Llegado este caso, los demás concejales y
todos de consuno se oponen á semejante medida, y
por fuerza hubo que desistir de tan iníeuo proceder.
Aunque soy de ardiente temperamento y de deliea-
deza tal vez excesiva, me pareció ver aquella escena
oon sangre fria; pero no fué a.=.í: porque , á pesar de
que por nada ni nuuea hubiera couseutido ninguna
humillación, la impresión moral se manifestó al poco
tiempo; se me presentaron naos abscesos agudos, que
me hau tenido en cama bastante tiempo.
¿Habrá entre los beduinos hachos viles tan repetí -

dos en una clase determinada? ¿Qué remuneracioa
moral recibimos de la sociedad aunque seamos mas
útiles, coa ventajas , que otras clases privilegiadas
de hecho? ¿Qué remuneracioa material? ¿Oómo se re¬
media? No me seria muy difícil contestar á estas pre¬
guntas, y eon ellas llenaría un buen espacio ; pero en
obsequio de la breve lad y para no ser más molesto,
lo dejo á la apreciación de mis comprofeseres, per-',
suadido de que habrán parado eu consideracípú.mú'^, '
chas veces en estas vicisitudes de que coat.íau^eV\e ]
nos vemos asediados. • ..rí ■ li 'ie-i
••«••••••••••••*•« -.'Cé'.' ,'íi*

Siempre suyo su afectísimo S. S. Q. B., S. tíT—
Frascisco Oaravantes.» ..i'íKl-'.i'

Eq medio de lodo, celebraríamos que ei Sr. Ga-
ravantes se entretuviera en demostrar de qué ma¬
nera pueden remediarse estos desórdenes.

L. F. G.

VARIEDADES.
De nuestro apreciable colega G'iv^p.n al alaan-

ce de todos (preciosa é instructiva revista que se pa-
blica en Barcelona y que recomendatnosá ios lectores
de LaVetkbinabia Española) tomamos elsigni.ente
articulo, primitivamente dado á luz'en él Boletin.
de Comercio-.

Prodneios múltiples del g;»uado
vacuno.

«Muclaos é importantes son los productos de los
ganados, y miiclias también sus diversas aplica¬
ciones en beneficio dé la humanidad.
La riqueza y lá prosperidad del hombre no es¬

triban solo en trojes atestadas, en bodegas reple¬
tas ni en almacenes bien surtidos, sino también,
y tal vez en primer término, en la abundancia
de ganados, sin los cuales no puede haber aque¬
llos recursos. Excusado es demostrarlo. Lo dice
por sí solo eu cierta manera el nombre de ganado,
antítesis de jügríííífa. Ganar equivale á aumentar
el caudal por medio del ganado, y por amplia¬
ción á aumentar cualquier hacienda. Ganancia
es el acrecentamiento del caudal, y ganancioso el
que sale con ganancia; pero dejemos esta cues¬
tión, propia de filología, y vengamos á nuestro
objeto, que es dar una ligera idea de los prodnc -
tos de la raza bovina.

Todo, absolutamente todo es aprovechable en
ella. Su abono, llamado por algunos agrónomos
estiércol de milflores, es útilísimo á la agricultu¬
ra: su fuerza para tiro es asombrosa; la leche de
las vacas y sus derivados la nata, la manteca, el
queso, el requesón, la lactina , el azúcar-leche,
etcétera, constituyen por sí solos una rica indus¬
tria, base de un considerable comercio : la carne
fresca ó hecha cecina es uno de los mejores ali¬
mentos del hombre, fructívoro y carnívoro á la
vez; la sangre, los intestinos, tripas y vejiga, el
sebo, la hiél, los huesos, las astas , las pezuñas,
el pelo, la piel, la vacuna, el extracto de la car¬
ne, etc., son todos productos cuya importancia
para la humanidad nb sabemos apreciar; y hasta
es saludable al hombre su contacto con las re'ses
bóvíhas bien sanas y limpias. ■
; Dice un autor: «El producto de la vaca es tth
bító(i^ffq;órébe y se renueva á cada instátíte: la
icàmé''3:e''terhera es sana y delicada, y lá lecbéy'
dá'^^íitltífcai-, él- queso, etc. són un Ficó al-í-í^
iá'éb!tcr.%-EstaGÓñsideracion sola debe és'tlúaalar-A-
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todo, propietario .en grande ó pequeña escala á
tener una ó mas vacas de leche, si puede mante¬
nerlas. Desde luegó afirmamos que pocos vecinos
hay que no puedan sostener una ó más vacas en
los países frescos. donde los baldíos y hasta las
orillas de los caminos ordinarios dan buenos
pastos.
Pues bien: en ninguna cajá de ahorros, en nin¬

guna sociedad, ni en ningún monte de piedad,
en ninguna industria puede, sacarse' del capital
tanto'interés cottio el interés que ofrece el capi¬
tal invertido en una buena vaCáde léche; Èn efec¬
to: sise compra cbn 60'0 reales, por ejemplo, una
vaca de regulares condiciones, prefrada, una vez-
que esté de leche, atendiéndola cuidadosamente,
dará,dicha sustancia en cantidad bastante á pro¬
ducir diariamente tal vez un real de manteca fres¬
ca: la leche que queda, sazonada con sal <5 azú¬
car, es aprovechable de varias maneras, podiendo,
si convieue, hacerse queso ó requesón. El ahondo,
que la rés produce^ es también muy importante,
y aparejadas-las vacas sirven asimismo para el .

tiro, spbre todo si los carrqs y arados son ligeros.
De suerte que con todo eso y con el valor del
becerro, que entre tanto crece, puede asegurarse,
que en un año se duplica el capital invertido en
una vaca de regulares condiciones ; y descontado
el coste de la manutención y cuidado , aún que¬
dará un buen interés para el capital. Esto es
obvio y no ofrece duda.
Hay vacas cuya leche es mejor para yendidu

que para manteca ó queso. Una vaca tien forma¬
da, mansa, que coma bien y que dé buena y
abundante leche, hasta unas seis semanas antes
de parir, es el tesoro que más puede apetecer un
labrador.

Las vacas suizas, que en los ricos pastos de
aquel pais encuentran abundante sustento , son
de grande alzada, robustas y vigorosas , y dan
mucha y buena leche. Algunas que viven en los
terrenos más elevados de los Alpes tienen , por.
efecto de esta "circunstancia , una conformación
particular, menos alzada y menos anchura que
las de los terrenos bajos. En las orillas del mar,
por el contrario, desde Holanda hasta Dinamarca,
donde el aire,es húniedo,y la yerba bien tupida,
pero menos sustanciosa, las vacas son grandes, y
su leche , más a^fiJ^^dante , es menos rica. Esto
prueba Ja influencia que ejercen en las reses los
alinrentos, el clima, etc., lo Cual deben tener en.
cjaentados labradores , a.si comp la aízada y la.,,
corpulencia de los aninrales para hacer cálcp.fcg,i
pr^qntes., Ü . j: -rúU

ÍMr. de Domhasle estima la comida, diaria^fe^r
una vaca de poca alzada en ,30 é .^2
heno, alfalfa, ú .otro forraje sfxp ,,^y pp.jgjp^gpti^í
anual ¡e.n 2,.80Q cuartillos de.jjéche^

libras de manteca. Dice Schwartz que en Flandes
una buena vaca da de 20 á 30 cuartillos de leche
por dia. Mr. Carven , inglés , afirma que una
buena vaca bien mantenida da por térnilno me¬
dio 20 cuartillos diarios.
Háy yacas en el condado de Suffolk qué dan,

en las épocas inás favorables del año, hasta 70
cuartillos de leche diariamente,, si bien poco car¬
gada de mantees,. Una buena vaca escocesa da
por ,dia 50 cuartillos de leche, como sucede en las
casas de vacas dé Glasgow.

Mr'. Jórgé Eenñié, de Fántássie, tenia una vaca
,que dió durante una semana 90 cuartillos de lo-
uh,e cada dia, con los cuales obtuvo al fin de la se ¬

mana 22 libras de manteca pura.

fOmiduirá.) .

Tratado elemento! de ..tLnntomta Medloo-
qnlrurglca

O sea Anatomía aplicada á ía Patología y á la Te¬
rapéutica médica y quirúrgica, á la. Obstreticia y
á la Medicina legal: por el doctor D. Juan OREOS,
catedrático propietario de esta asignatura en la' Fa¬
cultad de medicina de l-i Universidad de Granada, etc.
'Sigmda edición, considerablein€ínt& aumentada y enri¬
quecida con ®04B graJ»a«lo8 intercalados en él
texto. Madrid, 1872. Un magníflco tomo en 8.°
Està obra se publica por entreg.is dé 40 pliegos éá

8.° mayor. Precio de ca'da entrega 2 pesetas y 50 cént.
en Madrid, y 2 pesetas-y 75 cént. de peseta en pro¬
vincias, {raneo de porte.
So bailan de venta siete entregas, ilustradas; la pri¬

mera cen 152 grabados, ia segunda con 188. la tercera
con 126, la cuarta con 157, la quinta con 180, la sex¬
ta con 164, y la séptima y última con 88.—Um vez la
obra completo, se aumentará elprecio.
Precio de la obra completa, elegantemente encua¬

dernada en tela á la inglesa, 21 pesetas eP Madrid y 22
en provincias, franco de porte.

Se suscribe en ia Librería extranjera y nacional de
E>. Carlos Balily-l?aiiliero, plaza de Tópete, nu¬
mero 10, Madrid —Kn ia misma librería hay uu gran
surtido dé tbda'clase de obras naciónaiés y extranje¬
ras; se admiten sdScriciones á todos los periódicos, y
se encarga de traer del extranjero todo cuanto Se le
encomiende en el ramo de librería.

Instruccíon-prospecto de la medicación' balsAmioa
COmpUetá de D. N. F. A.—Un bonito folleto de 16pá-
gmas en 4-.* mayor, con mucha lectura. Contiene to¬
das làs iridicaeiones y reglas concernientes al empleo
¡de cà^da ún'o de loé 6 bálsMos comprendidos en dicha
MËÙiWAfitOfiv y ce halla de venta en l¡a redaccio-'n'de
Li^'VEÍ^RiNAftrÁ EspaSoi.a-. Precio; en Madrid 1 real;
remitido franco á provincias, 3 seHos del franqueo de
cartas.
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MADRID.—Inip. de Lázaro Marotp,, Atocha, 68.


